
Capítulo 3. Historia 
Ética aplicada 

La ética aplicada estudia como las teorías éticas se aplican a situaciones y dilemas morales. 

Edad Antigua 

Desde los inicios de la filosofía se ha pensado sobre la ética. Platón es el primero en abordarla 
desde diferentes contextos. En su obra Gorgias plantea una solución a la ley del más fuerte y la 
superación del hedonismo. En el Fedón destaca la relevancia que tiene reconocer la existencia de 
algo después de la muerte para modular la conducta humana.  En la República construye una 
teoría del Estado a partir de la mezcla de la ética individual y de la ética pública. En la segunda 
parte de Fedro, la ética se constituye como una de las temáticas preponderantes. 

La Ética a Nicomaqueo de Aristóteles es probablemente el tratado de ética más importante. La 
premisa básica de este gran filósofo es que todas las personas aspiramos a ser felices. Todo ser 
humano tiende por naturaleza a cumplir la función que le determina su esencia y a realizar todas 
sus potencias. Identifica el bien o la perfección de un ser con la realización de todas las 
capacidades que lo hacen cumplir su función a cabalidad. El problema radica en resolver cual es la 
esencia y función propia del ser humano; y de todos aquellos bienes a los que un hombre puede 
aspirar, cuál de ellos debe ser prioritario. 

 

En este mismo tratado, Aristóteles manifiesta las posturas de filósofos de su época que coinciden 
con él sobre el fin último del hombre, ser feliz y buscar el bien, aunque deja ver también las 
diferencias en cuanto como este fin debe concretarse en la vida diaria. Para Aristóiteles la vida 
plena es la que permite un estado superior de contemplación, con independencia de los bienes 
materiales y en compañía de amigos y seres queridos. 

Edad Media 

Durante esta época, la ética adopta conceptos clásicos de felicidad provenientes de diferentes 
doctrinas. Es una era en la que la ética está estrechamente vinculada con la doctrina cristiana y los 
mandamientos y la conceptualiza como actuar con el fin de ser felices. Se considera que el fin 
último del actuar del hombre ha de ser la caridad, buscar el bien del otro, tal como lo propone el 
Evangelio lo cual en última instancia hará al hombre acreedor al cielo, un lugar donde se obtiene el 
mayor bien posible y se alcanza la plenitud. 

Los dos grandes exponentes de está época son Aristóteles y Santo Tomás de Aquino quienes 
configuran lo que hoy se conoce como la filosofía aristotélico-tomista. En la Summa Teológica del 
Aquinate se incluyen y desarrollan muchas de las ideas aristotélicas. 

Es la iglesia católica, la que basada en las ideas del doctor angélico, desarrolla y conceptualiza el 
principio de doble efecto. 

Edad Moderna 



Los eticistas modernos parten de las ideas de los pensadores antiguos, estoicos, epicúreos, Platón 
y Aristóteles; e integran pensamiento de la Escolástica del medioevo. René Descartes, Baruch 
Spinoza y David Hume son los representantes más significativos con su discurso del método, la 
propuesta amplia y sistemática de la ética y el empirismo para entender la motivación humana, 
respectivamente. 

El máximo exponente de esta época es Immanuel Kant, la ética kantiana se basa en el imperativo 
moral y no en la felicidad. Los filósofos idealistas parten de este imperativo categórico universal 
para confrontar al utilitarismo como criterio de bondad o maldad de los actos humanos. 
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